





25 de Febr8ro de 1872.
(
(Continuacion, )
-,-El señor marques debe sufrir algun
gran pesar porque hay momentos que llora
como un niño, con el mayor desconsuelo.
Al tercer dia salió al fin el marqués de su
aposento. Jazrnin, su paje favorito, recibió
de él la comision de llevar á doña Inés una
misiva. Era la que conteniael rompimiento.
Doña Inés herida en Sll orgullo, en su va­
nidad y en su ambician, sintió al leerla
que toda la sangre de su corazón le afluia
al rostro.
-Venganza, dijo estrujando el papel
entre sus blancas manos.
y se deshizo en las mas crueles invectivas,
y reproches contra el marqués.
Dos meses trascurrieron. En la c6rte era
ya cosa casi olvidada que el marqués de
Lichen habia abandonado á doña Inés de
Olmedo, y qne dedicaba sus obsequies á la
hermosa menina doña Blanca de Sandoval
que, aceptándolos al parecer, habia deshau­
ciado áD. Diego do de Luna) que favoreci­
do por el hermano de doña Blanca aspiraba
á ser su esposo.
Tales eran las novedades quP circulaban,
cuando una mañana, acababa apenasdoña
.. Inés de hacer su tocarlo, cuando su escude-
¡�
ro 'Rolando entr6 á decirle que D. Diego de
I Luna demandaba licencia para ofrecerle
sus respetos.
'
-Hazlo conducir al estrado, \ contestó
ella.
-Qué querrá ese hombre, pensaba la de
Olmedo yendo á su encuentro.
D. Diego de Luna se levanto y saludó ga­
lantemente á la dama, la condujo d� la mano
hasta un divan recamaclo de terciopelo de
'Flandes en el que ella se sentó,
-
y ensegui-
da haciéndolo él en un sillon á su lado, ha-
bló de esta manera: '
-Perdonad, doña Ines, que haya venido
á molestaros, mas sospecho que cuando os
diga el porqué de mi visita, vais á tener una
satisfaccion.
-Siempre la tenclré de recibir en mi casa
á tan cumplido caballero.
-Dejad á un lado las lisonjas, doña Inés.
Se trata de asunto que á ambos nos interesa
muchísimo.
-No os comprendo, D. Diego.
-Es inútil que disimuleis� doña Inés;
vuestra situacion y la mía son Iguales.
.
-¿,En qué cabal1ero�
-Bi tomais eso tono no podremos enten-
dernos.
-Hablad.
-Dio'o que son iguales nuestras situacio- \t:J , b' I'nes, y voy a pro aros o.
-Eso doseo. .' I
_ Vos habcis sido humillada ante la cÓr- �
.------------------------,�¡
����----------�--------------------�------
�, 138 EL RECREO DE LAS FAMILIAS.
Á VAL'ENCIA,te por un hombre q�e os ha abandonado;y yo he sido d�sprocIado p.or una mujer que
ha correspondido á ese mismo hombre. De
modo que la mujer es vuestra riv�l, y elhombre mi enemigo; que vos deseareis V'en­
garos de ella como deseo yo que él sufra,
sufra tanto como á mí me ha hecho sufrir.
¿He pintado bien nuestras situaciones'?
-Perfectamente, D. Diego, dejo clisimula­
cion á un lado ya q'1-e me hablais COIl tanta
franqueza.
-Eso quería yo, y aun m� atreveré á pre­
guntaros, ¿doña Inés, deseáis vengaros? _e
-Sí, co�testó ella con un suspiro de 6clio
reconcentrado.
-Pues yo tambien, y como 'nuestra ven-
o ganza afluye á un mismo punto, unámonos,
y juntos lograremos mas pronto nuestro
objeto
. .
-¿,Teneis seguridad de herir al marqués'?
. -Si me ayudáis vos, completa.
.
-¿y á ella alcanza tambien vuestro plan'?
-Por supuesto. Mi venganza, digo mal,
nuestra venganza, es un puñal de dos fil?s
que herirá á .la vez al hombre que �s humI­lló v á la mujer qne me ha despreciado
..:_¿y creeis asegurado el éxito'?
.
-Segurísimo, porque la casualidad nos
favorece tambien.
-¿A Cl ué Ilamais casualidad?
-A los amorosos devaneos de Felipe IV.
-Me parece qué voy entreviendo vuestro
plan
-No lo creo difícil, con vuestro talento.
-_ Vamos á ver si consiste en .
y doña Inés espuso un terrible y maquia­
vélico proyecto que sus instintos de .muj�r
'
vengativa le habian hecho concebir sm
duda.
-No era el mio tan vasto, pero de mas
seguro y pronto éxito. Oid .
D. Diego á su vez manifestó el suyo. que
demostraba asímismo toda la perversidad
de un corazón corroído por los celos y la
envidia.
-Entre los dos vamos á combinar uno,
dijo ella, que no tenga obstáculo alguno en
¡j
su realizacion, ya que el rey, que en nue�­
tra venganza hará el papel ele la casuali­
dad nos ha de servir de mucho.,
,
SALVADOR MARIA DE FÁnREGUEs.
(Se continuará.)
C'est chez toi que l'amour, la
grace¡la beauté Ia jounasseont fixé leurs demurs fi­
dele.
¡Salve terrestre eden! blanca paloma,
En tu lecho de flores recostada,
Rica perla arrojada
.
Por las olas del mar al suelo hispano,
Oloroso manzano
Que sohre alfombra de v�fllor descuella,
De la tierra lujosa maravilla,
Que en los pensiles hrilla
Como en el ciclo luminosa estrella.
¡Salve, deidad: ... el martus plantas besa,
y te acaricia con su blando arrullo,
Par alfombra ú tus pics huertas lozanas
Que el Túria baña, en brazos dividido,
Osténtanse galanas,
Se reflejan tus gracias peregrinas
En un lago de nácar trasparentc,
Un sol siempre riente
.
A tu vegetacion le pr,es.ta vida .
y refresca tu sien plácido amblC!lte
Que al ócio solo y al amor conv�da .
Pero viváz tu pueblo, 110 se deJ�
Por el clima enervar, que laborlosa
Su inteligentc mano
Agita sin cesar y el suelo esplota,
Aprovecha los dones de fortuna,
Vertiendo su sudor gota tras gota.
Estimulado al par en su tarea,
Por una tierna flor, que en sus vergeles
Cual reina del eden se enseñorea.
Es la mujer que bajo el clima blando
De tan hello pais viene á la VIda
Con su hermosura al corazon hablando;
La valenciana pura y amorosa
._De esbelto talle y con modesto almo,
A cuya tez de. armiño
Su purpúreo color mezcla la rosa.
La cándida doncella
Que sin hacer de su beldad alarde,
El corazon inflama
Con la radiante hoguera,
Que en las pupilas de sus ojos arde.
Tú conservas en torno,
Ciudad, que al sarraceno
.
Arrancó de Vivar la ancha tizona,
Otras perlas en concha� trasparentes
Que á tn altiv a beldad Sirven de adornó
y esmaltan tu corona;
La hermosa Castellon que Espana admira,
Játiva con sus frutos y sus fuentes,
y la risueña y productora Alcira.
Tú fuerte ciudadela
��_._-----
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Se levanta cual muelo centinela
Que en el harem custodia ú la sultana.
La espléndida aduana
Tiene á sus piés y sirvelo de alfombra
La florida Glorieta,
A cuya grata sombra
Co� la .gloria y amor suena el poeta.
m jardín de Parcont y el Iindo huerto
De Berenguer, (l� brilla rn sus nopales
El oioiente carmi» q�(¡e dâ la jJúrpm'a (1)
Do crecen los morales
Que alimentan los múltiples gusanos
Do donde emana la ahundante seda.
Mas allá de los muros, Ia Alameda
Que al Caoaîiai conduce
y al dilatado puerto,
,
Cuyas hrisas agitan blandamente
De los bagoles en la altiva popa
Las mil banderas (le la culta Europa.
Brotan, Valencia en tu fecundo seno
(le América, el anon y el chirimoyo
Junto al caimuto, y en su prado ameno
La orgullosa palmera,
Da al viento su-dorada cabellera:
y el tropical mamey y ]a papaya,
y cuantas plantas, árboles y flores
El suelo esmaltan del inmenso globo.
Y.de tus hijas, para adornó y gala,
LIlas y dalias y camoli as crecen
y za�oras, y rosas (le Bengala,
A quien las auras en sus tallos mecen.
En tan risueño ellen, la humana mente
Se inspira y á cantar convida luego
J
Que es gérmen de poesía
'
Esc florido suelo á quien envia
Un esplCl�llente sol rayos de fuego;y �n gloria de las letras españolas,
Mil vates por doquiera se levantan
y de sn patria las hazanas cantan
'
Donde luz viera el inmortal Arolas.
Arolas, sí, que viene ú mi memoria
De mi lira á pulsar las Ichles cuerdas
Para .can�a�' de su pais la gloria.Del tícrnísimn vate que (le Oriente
Las pasiones cantó con (luke láhio
y de laureles coronó su frente
'
Del malograrlo sáhio;
Del inspirado y singular, poeta
Que allá en la cumbre de I Pa�naso asoma,
Empuíiando la guzla de Mahoma
y el arpa celestial Ile] rey profeta:
Salve, bella deidad, yo te saludo
Como del bosque en la enramada umbria
Saludan los arpados ruiseûores;
Duerme rn tu lecho Ill' fragantes flores,y acojo el canto de la lira mia.
LA. BARONBSA DE WILSON.
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-¡Genaro! dijo uno de ellos dirigiéndose
á Mendoza, hemos sahí.Io al momento lu
peligro y tu fuga. Compañeros fieles te 11e­
Icndereinos hasta morir. Todo está previsto,
tu teniente Jorge ha colocado hasta los des­
filaderos de los Alp('s la gente y protejerán
tu fuga. Jorge y los rlemas amigos sienten
vive Cristo! qne te hayas obstinado en de�
[arnos, pero siempre honrados, siempre
agradecidos, nos encargan te entreguemos
este sahlc prenda de nuestra gratitud.
Mendoza se creia en uno d.e aquellos lances
(le encantadores que refieren los cuentos de
las mil y �m� nocl�es, tomó. el sable que rra
una magnifica hoja de Damasco con un ri­
quísimo puno cl? oro. Marcha, le dijeron in­
nrediatarncnte los dos desconocidos, manana
sin duela serás atacado enlavil1a de Lanuria:
No temas nada, tus amigos te salvarán.
Asustarlo con este nuevo aviso vuelve ú
n�0!ltar ú caballo, hecha á correr, y apenas
divisaba las terres del pueblo de Lanuria,
cuan�o de repente se ve cercado por-una
multitud de soldados que emboscados le
aguardaban á los dos lados del camino. El
gefe le intima ]à rendícion.
-¡Ríndete Genaro! no quiero manchar
mis armas en tu sangre infame.
. Mendoza le hiere con su espada, intenta
romper metiendo espuelas al caballo por el
círculo que la tropa había formado en su
rededor, y por entre un diluvio de halas
escapa, pero sn caballo herido de un tiro
cae al suelo, Jos soldados cargan sobre él, é
infaliblemente huhiera perecido ú no habor
ganarlo en aquel mismo momento la altura
de un penasco, desde donde agitamlo su
-capa con la punta del sable como una handc­
ra, V1Ó llegar {t ln carreta una multitud de
hombres :'t caballo que haçicndo una desear­
ga cerrada sobre la tropa la dispersaron
completamente. y salvaron la vida de su
pretendido capitan. •
Mendoza milagrosamente ] ihre (le esto
nuevo peligro, continuó rápidamente su ca­
mino, pasó los Alpes y llegó ú Francia.
Guardó cuidadosamente la capa que le ha­
hia dado el m is terioso G enaro, y se rlispuso
ú volver á España clr donde faltaha hacia
diez anos.
La agitación qur hablan producirlo en su
alma lo últimos sucesos aun no empezaba
á calmarse; las irloas exaltadas de sus anti-
.t.41.
(1) Andrés Bello: oda á l a ag-ricultura de la zona guos amores empezaban á revivir en él,
�
tór rid a. cuando una noche en Bayona un hombr., ��� -----------------------------�--�-----------------------��
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fué á buscarle á la fonda donde se hallaba
alojado.' Mendoza no- conocia Ú nadie en
aquella ciudad, á donde hahia llegado hacia
dos dias, y al siguiente dehia marchar para
Espana .:Era un comerciante de los mas ri­
cos de Bayona.
-Cahallero, le dijo, un pcrsonajë me ha
encargado os entregue estos trescientos mil
francos, que ayer puso en mi casa; vcdlos
aquí en buenas letras de camhio. Aqu
í
te­
neis también una carta que so-d prohahlc­
mente el aviso. Dadme un rccibo para poder
acreditar el pago. Mendoza rehusó aceptar
un dinero fruto tal vez de sangrientos robos,
de odiosos impuestos sobre los pueblos. In­
sistió el banquero, y Mendoza que no se ha­
llaba muy 'sobrado de recursos dcspucs de
tantas viajatas, y que hahia dejado un poco
equipaje en Napoles, aceptó, dió s,n recibo,
y abrió después la carta en la que únicamen­
te estaban escritas estas palabras:
«Dentro de cinco anos en noma, en la
plaza del Vaticano, el i5 de Agosto.»
Mendoza era un artista, que los pesares
de corazon hahian desterrado de su patria;
al volver á ella se encontró rico, muy rico; y
aunque al principio le costaha trabajo salir
de la medianía ell que siempre hahia vivido
al fin se acostumbró á las riquezas, que
pam él eran como llovidas del cielo.
Raro OTa el ano en que. por medios desco­
nocidos y siempre distintos no recihia una
gruesa suma de dinero y UDa curta siempre
contenida en las tres palabras misteriosas
que oyó por primera vez pronunciar en Jas
inmediaciones de Napoles.
lha á espirar el término fljado por el pros­
cripto Genaro, iban á cumplirse los cinco
anos, y Mendoza volvió á Italia, no ya caha­
llero en una mula ó un mal cal-allo de al-
. quilcr como la vez primera, sino como un
rico personaje en posta, con carruaje pro­
pio y haciendo preparar con antícipacion fill'
alojamiento en los hoteles de Francia y en
las fondas de Italia.
Llegó á lloma en los primeros (lias de
Agosto.
Aguardó con impaciencia el (lia de la
Asuncion, dia que se le hizo f'strpmatlamrn­
te largo y cuya noche tar.Ió tanto para su
impaciencia en llegar. No se oia ni menor
rumor, todo en Roma descansaba, las luces
que brillaban al través de las ventanas y
balcones se habían ido succsivamrnte apa­
gann.o, la espaciosa plaza del Vaticano se
hallaha enteramente sola, el ohelisco alza­
do por Fontana parecía un jig-ante inmenso
I en medio de las sombras de la noche. l�acampana del Vaticano (lió tres golpes sono­
� ros cuya vibración se estcndió en el silencio
¡� .
por toda la ciudad, y los vigilantes noctur­
nos anunciaro n con ronca voz al dormido
vecindario las très de la noche ....
Ya Mendo7.a desesperaha de encontrar al
misterioso desconocido, cuando un hombre
alto, embozado con un capa negra, se diri­
gió al atrio del Vaticano.
Mendoza se acercó a él y pronunció estas
palabras:
-«Dentro de cinco anos ... en Roma ... en
la plaza del Vaticano.»
El desconocido se arrojó en sus brazos,
le llevó á su casa donde después de haherle
presentado Mendoza la capa y algunas de
sus cartas le dijo:
-Jóven español, vuestra exactitud iguala
á vuestro -valor: voy á daros cucnta de mis
acciones y vereís á donde conduce el fana­
tismo del amor y de la ambicien.
-¡Ay! csclamó Mendoza, que sintió reno­
varse en su corazon la mal cicatriz ada llaga
del amor. Yo tamhien he vagado por Europa
huyendo, víctima de una pasión que la au­
sencia yel tiempo no han bastado' á borrar
del alma. '
-Soy hijo ele un pescador, pero dentro
ele mí sentia un corazón que me llamaba á
otra carrera, á mas noble ocupacion que
tender las rendas en las orillas de Puzzolo.
Huí muy jóven de la casa paterna, y con gé­
nio para aprender todas las profesiones,
nunca be conocido la miseria. Cicerone en
Roma, artista en Francia, soldado en Espa­
na, marinero en Portugal, el amor decidió
(le mi suerte en Lisboa. En la fragata Con­
cepcion de que era piloto, se emharcaban
para Napoles á desempeñar una mision di­
plomática importante un personaje español,
con su esposa, cuva belleza me hubiera des­
lumbrado ú no llevar en su compañía una
hija de él que á su estremada juventud reu­
nia cl candor, la hermosura de un ángel.
Varias veces durante ln travesía tuve la di­
cha de dar la mano á Leonor al ayudarla á
subir ele Hl cámara á la cubierta del buque.
Un elia qnr al anochecer se pascaha sola con I
una cria.ln sobre cubierta, me aproximé á
ella y la dcscuhrt la: violencia de mi pasion
que debieron mucho antes de haherle reve­
lado mis ojos. Me despidió sin esperanza,
me prohihió presentarme ante su vista; su
repulsa me anonadó, pero sin embargo noté
que sus ojos no habían podido reprimir una
lágrima al anunciarme la fatal sentencia.
Conocí la hajeza de mi existencia, que el
'
oro, la riqueza es la que realza al hombre,
la crue le permite aspirar á todo. Adopté
una rosolucion firme, enérgica, descsperada.
1 rombre de hien, ciudadano últil, piloto inte­
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de pertenecer á una noble familia .... l.usqué
con la punta ele mi espana las riquezas que
debían abrirme el camino del amor, (le los
honores, de la felicidad. Desembarcado en.
Nápoles abandoné la marína, y Sill mas
equipaje que una capa encarnada que tenia
y un puñal, me dirigí á la falda ele los Alpes.
Allí una tropa considerable (le bandidos se
había reunido. Mil veces estuve á pique de
perecer en el camino á sus manos. Me pre­
senté á ellos, me anuncié como un oficial
napolitano proscripto por la vcngaza, les
ofrecí mi ospericncia, mis talentos, mi es­
pada, reclamé en cambio el puesto mas pe­
ligroso en el comhate. En hreve me aclama­
ron por su capitan. Yo introduje en ellos la
mas scvera cl i scíplina, regul aricé las operacio­
nes, coloqué en escalones mis fuerzas en una
estension considerable, y al cabo ele algunos
anos se oía con terror PU Lombardía, en Ro-
ma, en Napoles, en Venecia, el nomhre del
hombre de la capa encarnada. El nombre del
capitan Genaro hastaha para cobrar un im­
puesto, parahaccrhuir un liatallon entero. La
suerte coronó mis esfuerzos. Algunas veces
tuve la audacia de presentarme en l\úpo!(lS á
los ojos de la intcrcsantc Leonor, perono cual
pobre y modesto piloto, sino cual -un rico
caballero italiano. Mí vigilancia ha seguido
constante sus pasos. Dos veces pensaron Enfrente de mi casa hay una ventana con
sus padres en su hlmcneo.... clos veces la marco de ramagc esmaltado <le campanillas,
muerte precipitó en el sepulcro á mis riva- en la que veo aparecer hace unos dias una
les. Mis riquezas inmensas las tenia reuni- figura poéticamente artística, que realiza
das en una casa cerca (lr Nápoles. La vida para mí la aparición fantástica de Ofélia:
elel pillajeme era ya intolerable, los estados Esta es la senorita Elisa.
todos de Italia se habian conjurado contra Voy � contaros su historia en hrev es pa-
mí, mi cabeza hahin sido puesta á precio y labras, pero no ternais, amables lectores,
se ofrecía perdon al cómplice que me en- que os moleste mucho; iré derecho á su
tregase. Resolví retirarme, intentaba tras- término sin aventurarme en las estraviadas
portar á Civitavcchia y (le allí á Roma mis senderos del Iles", ario.
tesoros. Dos hombros de mi confianza me Elmas hello prlvilcgio del génio (le Shaks-
ayudaron veinte noches seguidas á traspor- pcare ha sido iududahlr-mento e] de crearse
tarlos á un huquc. En la última iba yo á C111- tipos como Homero y Moliere, J sohre to-
harcarmc con ellos cuando estuve á pique do lo mas sorprendente en el trágico inglés
ds morir .... vos sahels lo demás. es su inûnita variedad. Su imaginacion tan
-lVIe cubristeis con esa fatal capa que se-' pronto la vemos elevarse hasta el cielo para
mejante á la vestidura rlcl l\eso debía cansar destacar dt' él corno nunca han presentado á
la muerte (ld imprudcnto que la llevase! los h01111:1'('s manos mas delicadas, cortas
-Contaha con el terror de mi nombre, apariciones dr, puras imágenes que repro-
con la fírlclidarl ,In mis compañeros. con sent an lajuventud en toda la frescura (le la
vuestro valor y sobre todo con vuestra ino- aurora matinal. De l'l'pente ose g(lnio que
cencia. se ha elevado á tan alto, desciende con el
Cinco anos oran precisos para mi estal-le- mismo entusiasmo por las Iamentahlcs es-
cimiento: esc fur el plazo de mi cita. Ilahcís pirates del infierno en busca de otros tipos
concurrido �l ella, complaceos en vuestra que vengan á sombrear el cuadro.
obra. Esposo (le la mujer que adoro y cuyo Su infutlgahle imaginacion ora crea un
padre lleno de honor y distinciones ha muer- retrato que hien pronto es un cuadro de fa-
to hace cinco anos, vivo en este palacio cou milia, luego la humanidad entera en sus mas
su madre á quien respeto y amo como tal. ostraños contrastes, que mas que la repro-
* Buen padre, buen esposo y huen ciudadano duccion de un cuadro es la vida misma en *
��--------------------�---------------------------------- ��
trato de horrar los errores de mi jm entud,
y haciendo hien ú mis semejantes merecer
el perdon del ciclo. I
En esta conversación se pasó el restó Ile
la noche.
.
A la manana siguiente Genaro presentó á
su amigo y salvador á su esposa y á su suc­
grao
Mendoza dió un gr�o (le sorpresa al reco­
nocer en la madrastrâ de la esposa (lç Gena­
ro al objeto de su amor, á la causa Ile tantos­
ratos de melancolía, á la amable Luisa.
Cuatro meses dcspucs Mendoza se hahia
casado con la madrastra de Ja esposa de
Genaro, y bendijo la capa encarnada, que
por tan cstrnordíuarios rodeos le hahia con-
.
elucido al logro de su amor.
EL CONDE DE FABRAQUER.
�][S�Q.F!.J[�
DE Ul\A JÓVE1\ DESCOJ\OClDA.
(Variaciones sobre el diapason del e�tilo y el amor.]
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.Shakspearc ha poseído el esclusivo priví­legio entre todos los génios del saber, anti­
guos y modernos, á escepcion de Hornero,de hacerse aparecer indistintamente sublime
y.bárbaro á las generaciones de 1 a inLcligen­
c�a. Porque en.efecto, se le ataca, se le pro­hibe, se le sacriflca ó se proclama un Diosal génio cuya osadía asombra, subleva ó ma­
ravilla.�Hay talentos que se les deja pasary se 01vidan, que marchan sin sacudidas
como Jos rios que se pierden en los valles;mas uno se asomhra, se subleva ó se medi­ta la�"g'? tiempo ante el génio ardiente que seprecrpna como las torrentes en. los bosquesvírgenes.
Shakspeare tuvo sus dias de olvido y deapoteosis: ayer bárbaro, hoy sublime; eter­namente será joven, hello, somhrio y lumi­noso.
¿Cómo se han de olvidar esas adorables
creaciones desprendidas de la frente Shaks­
pearo, como brotadas del seno mismo deDios? El mundo es, un sueno de Dios quecontinua el poeta. Ofélia que no permítía ála luna el contemplar su hermosura, no es enel espíritu humano la Iligna· y casta hermanade la Raquel Ile la Biblia?
Ofélia tamhien es la hermana de Desdé­
mona, to.las ellas son florès de la poesíaabiertas en una misma imaginaciou; las flo­
res del amor desojadas por las ruilas numos
de Hamlet y de Otelo. ¿lIabeis visto :'l Ofélia
queriendo suspender en las ramas su corona
�e yerha? Una celosa rama se rompe, y Ofé­ha cae con su trofeo de flores en el uudo'so
rio: sus vestidos se inchan sosteniéndola un
instante en l a superllcie como á una ondina,mientras ella canta los últimos íragmcntosde una halada.
Yo creo verla resucitar ante mí en aque­lla ventana, porque Elisa como Ofelia can­
ta y desojan sus distraidos dedos las rosas.
¿Por qué plegará y abatirá la tristeza su
pura frente? Elisa contempla el ciclo con] a
mirada del prisionero desterrado.
Cuando Dios creó los mil universos quegravitan al rededor de las cien mil soleda­
des del infinito, se apoyó sobre una rosada
nube para -contcmplar su obra.
Mas presintiendo las desgracias, las per­
versidadcs, los crímenes y aflicciones quevendrían á desolar el munrlo , una lágrima
se desprendió de sus ojos. Pero recordando
que bajo osos mundos aun desiertos, habría
madres que consagrarian su existencia al
fruto de sus entrañas, una sonrisa de amor







Después, si hemos de créer á un poeta dela antigüedad que escribía sus himnos en he­
breo, de aquella preciosa lágrima que brilló
un instante en la fáz del Hacedor, se formó el
arco iris en la bóveda celeste, viniendo á
caer su sonrisa en el hello pai s en donde
viven todos los nobles corazones aspirandoel inflnito, anhelantes de palpitar en el es­
píritu de Dios, que es todo amor ..
Ese pais es el inundo ideal; en ese mundo
imposible y que es el solo posibl e para lasalmas prívllogíndas, pam todos los corazo­
nes abatidos por las borrascas de la vida,
para las imaginaciones que tienen alas de
fuego, y él es en donde aspira la desgraciada
Elisa, porque rniradla cómo se vuelve paraocultar sus lágrimas, almismo tiempo que
un rayo de alegría ilumina sus ojos y entre­abre su boca; sus hellos ojos que son dos
centellas, su espaciosa boca que es mas bien
un fruto de púrpura .... llora y sonríe, ¡quérecuerdo cruzara su pensamiento!
Cuando JUiT, mos el pasado de la vida,una nube soinhrin, un velo fúnebre se desli­
za lentamente ante los ojos del alm a, la ale­
gria y la tristeza luchan; en el corazon se
suspira y se sonrie ú la vez; no obstante, la
nube se desgarra y se dispersa, y los paisa­
jes del alma se colorean alegrpnwnte ndqui­riendo dulces tintas; las lúgubres sn borran
bajo la deslumhrante poesía del recuerdo:
vé uno reanimar á nuestro alrededor los sé­
res queridos que se apoyan sobre nuestro
corazon; juegan á nuestros pies, llorando ó
�illormecit:ndose en nuestros brazos. Y si
el distraido pensamiento se eleva al otro
lado de] ccmonterio del corazón, y los ojosdel cuerpo atraen los del espíritu, elrecuer­do se recoje, la tumba se cierra hajo la de­
vorante losa del olvido: confuJltlléndose, hor­rándose, no viendo así por algunos instantes
mas que velos fúnebres, sombras y nubes.
¿Elisa habrá amarlo, cuando el recuerdo
la agita tan violentamente? ¿Amará aun?
El amor tiene estraños y sublimes capri­chos. Bajo su imperio y voluntad se trastor­
na el curso natural de nuestra vida; él noscoloca sin cesar sobre la mar agitarla del-mundo; es un rey absoluto que gobiernasin trabas y segun su fantasía; ahate al fuer­




supersticion á la bella israelita, que por otru
parte me pareció bastante despreocupada.
La que contema el papel que entregué á
Rebeca, era poco mas 6 menos la siguiente:La Passifiora; (}mnadiUa ó Pasionaria
es un arbusto originario de América cuyos
tallos se elevan tres y hasta cinco varas. Es
género que comprende mas de cincuenta
especies, siendo las principales de ellas diez
que .s� cultivan como plantas de adorno y
mcdicinalos. Sus flores, aunque de la misma
forma, varian de color. En Italia abunda y
comen su fruto como un regalo, y hasta con
su miel componen un jarabe refrescante. La
especie laurifoiia produce nn fruto llamado
manzana de iiœna del tamaño de un huevo
que es muy estimada en las Antillas com�
comestible, y tiene propiedades refrigerantes
y puede servir en las fiebres malignas. Hay
otra especie que solo es fru ctífera enla Amé-
'rica meridional, la qllad?'an!/ula'ris; y esta
produce un fruto del tamaño del melon que
se come con azucar. En Europa se ha con­
seguido que floreciera en la estufa, pero no
se ha podido lograr que diera fruto. Final­
mente, en la Jamaica se cria otra, que es la
de hojas de lira 6 sea liœrafoiia, cuyos frutos
se usan en aquolla isla como refrigerantes y
aperitivos en las enfermedades del higado,
fiebres, etc. etc.
Por regla g'eneral, casi todas las especies
de Passifloras 6 Pasionarias, poseen propie­
dades medicinales, ademas de otras aplica­
caciones quo pueden tonel' en los procedi­
mientos químicos de la tintorería.
SALvADOR MARÍA DE FÁBREG U ES.
-��




(En el "bum de Ia malograda niña Clotilde Domingo jSe abrió la puerta del cielo,
cubrióse el mundo de galas,
y ángel de nítidas alas
se vió á la tierra bajar
como esas blancas palomas
que descienden del espacio
á fabricar su palacio
en las sombras del palmar.
Mas desde su nido amante,
del sol á Jos resplandores,
el ángel vió los horrores
de nuestro pobre existir,
y á la luz del primer rayo
de la aurora de su vida,
desde su breve guarida
víósele al cielo suhir.
Esta, Clotilde, es tu historia
y no me sorprende el caso:
que los ángeles do paso
que van de la dicha en pos,
volando bajan del cielo,
se detienen un segundo
para (lar un beso al mundo
y vuelven volando á Dios.
L. DE EGUILAZ.
LA MUGER y LAS FLORESo
(eontinsuiciow.}
(Se continuará.)
RECUERDOS DE GLORIA.-¿,Qué os ha parecido de la tradicion que
nos ha contado Rebeca?
-Una consejapropiadeun pueblo supers­
ticioso é ignorante.
-Juzgais bien y no necesito daros mas
esplicacioues.
Algunos elias dospucs hice otra visita á
Rebeca. Antes habia tonido bnen cuidado
do ir á la biblioteca de la Sapience; pedí las
obras de Linneo, y ele ellas estracté toda la Pocos acontecimientos en verdad habrá
historia de la Pasionaria. mas dignos de que se les consagre una pá-
I
Se la entregué, recomendándole que la gina que haga renacer en la memoria (le los
� leyera á sus solas, y quo la diera entera fé y buenos españoles la satisfaccion que producen
I crédito, pues
era la opinion del mejor botá- vuestras nacionales glorias, hoy casi olvida-
nico quo ha existido. das por las estériles luchas de la política del
� Ignoro si curaria con eso de su tradicional personalismo. Doloroso es recordar vuestra *��----------------------------------------------------------------- ��
IV.
LA BATALLA. Dg PAVIA.




EL RECREO DE bAS FAMILIAS.
------��
,
pasada grandeza, los triunfos do tantos hom­
bres il\lstres quo vivieron solo para la patria,
cuando la mezquindad de las miras indivi­
duales nos tiene sumirlos casi en el mas
completo desprestigio á los ojos do otras na­
clones que en los' tiempos que recordamos
rindieron parias á vuestro poder y pujanza.
La Espana (101 siglo XIX, la Espana del pro­
greso y de las- conquistas liberales, no es
ni remotamente aquella nación quo en tiempo
de Is:1h01, Cárlos y Felipe gobernaba el mundo
con sn política y sus. arnias, y par¡l la cual
nunca se ponía el sol. l\uestra prepondcrancía
es ficticia, nuestro' poder eflmoro y por
.1e111as mudable, sin fuerzani prcstigiomoral,
'nuestros recursos negativos casi siempre,
nuestra, cultura social problemática. ¿Qué
nos queda, pues, de tanta y tanta grandeza?
Recuerdos, . y sólo recuerdos. Cumplamos
así com? buenos y �eales Y, prosigaI�10s npes­
tro camino en la YHla de la humanidad cer­
rando los ojos ante elporvenir nada lisonjero,
que tenernos en el horizonte preñado detem­
pestuosas nubes, y volvamos atrás los tristes
ojos para goza],' siquiera sea con 1 a memoria
los fulgidos resplandores de nuestras pasadas
glorias.
En el primer tercio del siglo XVI era Es­
.paña un coloso que con sus inagotables Iuerzus
rendía á cuantos luchaban con' él. Francia, la
única potencia que se atrevió il desafiada y
que le disputó el dominio en Italia, cayó
vergonzosamente humillada ante los muros
ele Pavia. Sitiada esta ciudad por el mismo
rey Francisco I al frente de un cgército tie
veinte y cuatro 1I1H hombres, resistia valero­
samente á los mas fuertes y obstinados ata­
ques. Tenia Pavía por gohernador á Antonio
de Leiva que inmortalizó su nombre en
aquella defensa,' Y aunque los soldarlos que
á sus órdenes estaban eran en sumayor parte
mercenaries alemanes que intentaron reve­
larse contra su autoridad. por el despreciable
é interesado motivo de unas pagas que se les
dcbian, Leiva no solo se procuró á pesar de
estar sitiado el dinero para pagarles, si no
que tarnhien la pólvora y municiones de que
carecia. El marqués de Pescara salió do Lodi
con doce mil alemanes, seis mil españoles,
tres mil italianos, alguna artillería. y pertre­
chos, doscientos caballos ligeros v ochocíen­
tos hombres de armas. Acompañábanle para
secundar sus planes, el rluquo de Borhon, el
marqués del Basto, Hernando de Alarcon y
Launoy. El 3 de Fehrcro tomó por asalto el
castillo de Santángel, posicion avanzada del
enemigo y sentó sus reales á media legua del
campo francés. El rey Francisco, confiarlo
en su numeroso y aguerrido egércíto, no
* levantó el "itiO como prudentemente le acon- �-� -----------------------------------.��
sejaron para evitar el verse cogido entre flos
fuegos, sino que altanero tomando posicio­
nes presentó la batalla á los imperiales.
Pescara no là aceptó por de pronto y se
contentó con amagarle continuos y falsos
ataques, hasta que por fin el dia '24 acometió
impetuosamente trabándose reñida batalla
cuyo éxito estuvo inclinado á los franceses
merced á su' numerosa y bien servida arti­
llería durante algunas horas, hasta que Pes­
cara con lo mejor de sus tropas cargó sobre
las que mandaba èl duque eleAlenz on, cunado
del monarca francés, las puso en completa
dispersion haciendo granmatanza y poniendo
á s u gofe on QI caso de escapar cspantaûo. Al
propio tiempo Leiva con la guarnicion de
Pavía había hecho una salida y atajaba el
paso á los franceses que se batian en retirada
hacía el puente del Tesino para buscar su
salvacion pasándolo y co�tând�l() enseguida.En tal confusion, el rey E rancisco qVe peleó
bravamente como el último soldado, vió caer
muerto su caballo de un arcahuzaso, cuando
Juan de Urhieto , capitan navarro, natural de
Hernani, le intimó la rcnrlicion sin saber
quien era. Declaróle Francisco su rango, y
conociéndole otros, le rodearon enseguida.
El catalan Juan de Aldana le quitó la espado
y el puñal. Diego de, Avila la mahopla y Juan
de Pita el collar de san Miguel. Búpidamcnto
circuló tal nueva, y presentándose enseguida
Pescara, Alarcon, Basto y Launoy hicieron
al real prisionero el acatamiento que por su
real gcrarqnia era debido. Francisco avisó á
su madre la derrota escrihiéndole solo estas
palabras: Todo se ña perdido menos el honor;
yefectivamente, la prisión del rey fué el
prólogo de la derrota mas vergonzosa. En
tan famosa batalla murieron diez mil fran­
ceses y los demas cayeron prisioneros. Los
impcriales solo tuvieron ochocientos hombres
fuera de combate. Las consecuencias ele la
derrota de Pavía fueron deplorables para
Francia: Su egército de Italia fuerte de cua­
rentamil hombres, se evaporó como el humo.
Los .licz mil que operahan en el rçino de
Napoles, fueron derrotados tambien, y los
seis mil que guarneclan á Milan tuvieron
que repasar precipitadamcnto los Alpes, para
librarse 11e ser prisioneros de los ímpcríales.
F.
